
49. SEM ANARIO P IN T O R E S C O  E S P A Ñ O L . 145

®l [Píilafio (Épbfopal í f ’ iUdlnga.

A pesor de  que  la com ercian te  Málaga no  es de  las 
m as ricas en  obras de  a rq u ite c tu ra , el edificio cuya 
vista ofrecemos á nuestros lec to res, no  carece d e  m é­
r i to ,  y lu d r ia  m ucho m as si no  tuviese delante  la 
herm osa C a te d ra l, cuyo dibujo puede verse en  el Se­
m anario  del año ú ltim o, núm ero 31.

Según consta de  una  cédula B eal espedida por el 
E m perador C arlos V en Valladolid á 15 de enero de 
1523 , 1). Diego R am irez de Villaescusa de Haro, 
¡uvirlió  doce m il ducados en la  coustruceion de la 
p o rtad a  del S ag ra rio , y  en  uua casa episcopal para 
su  propia m o rad a , com o segundo prelado que gober 
no  la diócesis despues de  la  restauración . F u e  dicha 
casa un  edificio reducido que  d ab a  fren te  á la  calle 
de S ta. M aría , sin adornos y cou un solo balcón. 

C onociendo D . José  F ranqu is Laso de C astilla, ilu s­
tre  sucesor de  aquel p re la d o , la  incom odidad y es­
trechez del ed ific io , com pró a lg u n o s> tro s  inm ediatos, 
é  h iM  conclu ir el palacio de que  no s ocupam os, á 
costa de sus ren tas en  1772. N o se  siguió para  su 

AÑO IX . —  1 2  D E B A Y O  D E  1844.

construcción el diseño que se  •proporcionó del célebre 
Colegio de Cuenca que  habia erigido en Salam anca el 
inencionado S r. R am írez , prevaleciendo el gusto  c h u r­
rigueresco  de )a ép o ca , bajo las inspiraciones del a r ­
qu itec to  D . A nton io  R a m o s , com o se advierte  fá­
cilm ente en  las pesadas rom anatas ó guai^apolvo 
de las ven tanas del prim er c u erp o , que destruyen la 
regu laridad  del co rn isam en to ; asi como en  los de­
m as adornos que penden de las p ila s tra s , a g ru p á n ­
dose cu  los relieves ta n  contrarios al buen gusto  y á 
la  nobleza de las a rtes. L a su n tu o a d ad  de la portada 
y la  riqueza de sus m árm o les , so n  un postizo en la 
lac liad a , erigido por la  especial devocion del Señor 
F ran q u is  Laso á N lra . Sra de las A ogusiias, cuya 
im ágeu de a labastro  hubiera sido de desear que  apar­
tad a  de las irreverencias p ú b lica s , se hubiese tra s la ­
dado a una  capilla in te rio r, s in  que esta adición hete- 
reogénea llegase á destru ir la arm onía del edificio.

L a escalera principal de é l ,  y  en especial el p r i ­
m er palio  p resen tan  m as re g u la r id a d ,  á pesar de  las
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prom ioeates archivoltas y  otro s ad o rao s ¡D Ú tiles. Las 
fachadas d e l ja rd ín ,  en  esp ec ia l, no  parecen d é l a  
m ism a m an o , por lo  bello dol con jun to . E ste  paiaeio, 
s in  em b arg o , llam a la  atención, y la liemos creído 
d igno  de ocupar u n  lu g ar eu  el Sem anario.

COSTUMBRES POPULARES.

LA GBtlZ DE UA^O (I).

II .

L a  fu e n te  d e l M ed ia n o .

Todo se tranqu ilizó  y  siendo  bien avanzada la 
noche, tra tó se  de  cerra r la  fiesta subiendo á la fu e n te  
d e l A ve lla n o  (2) com o es costum bre. R osa levantóse 
p re s ta , aunque s in  co b rar el colorado rosicler de  sus 
m egillas; y curado  M in u ta  de  una  le re  herida que 
tenia en  la  cabeza, el Canario de una p in jd  de p a se ,  
y  colocado en  m edio del a r ro y o , ét a l parecer muer* 
to  (sin o  a tro n ara  e l barrio  c o a  su s ronqu idos) to ­
m aron  los hom bres sus capas , la s  m ugeres su s p a ­
ñuelos, y  se  puso en  m archa la alegre com itiva.

— « Comaa (d ijo  T aaaro te  d irig iéndose á la  tia  
T arasca) z i á ozté le  paese darem oz la gucita  por la 
cru é los carniseroz, y . . . .  verem os .. p u e z ....»  lo d e ­
m as se lo  d ijo  a l o id o .

— «¡A y hijo m ío ! (contesto' c o a  énfasis la  buena 
v ieja ) bend ita  sea tu  b o ca : eres lo  m ism o que  mi 
d ifu n to , siem pre con el ojo en  la  m uy»— «Niños por 
el lao é  abajo."

— «Ea m uchachos, ¿quejaseis paraos? y  lo m ezm o 
v o so tra s ; zuenen laz c a z ta ñ u e la z , rascallez la  ba r­
r ig a  á  ezaz g u ita rraz ; y tu  C anario que no z e ig a  que 
loz de la  ca ye  R ia l  ta n  qu itao  la  gana é  g raznar 
cou eze razguño.»  Y  terciando  a irosam ente  el em bo­
zo de la  capa por debajo del brazo izqu ierdo , se puso 
á  p la tica r por lo bajo con su  p read a  el b ien  plantado 
T agaro te .

Todos obedecieron la insinuación  de la  Tarasca y 
de  Joseillo , rom piendo la  m archa con u n  vivo pasa­
calle acom pañado de b a q u e ta , p la tillo s , castañuelas y 
palm as. L uego que hubieron pasado la fu en te  y  el 
portillo , tom aron sobre la izqu ierda para buscar uno 
de lo! callejones que  van á d a r  á  la  encruc ijada  don­
de se baila  colocada ta cruz , n o rte  de  su  rodeo. El 
cielo ib a  perdiendo su  azulado oscuro, y  solo b rilla ­
ban  las estrellas de  m as lu z ;  por el o rien te  se  d iv i­
saba ya  una  lis ta  p lateada; la  elevada cum bre  de Sier­
ra-nevada iba aclarándose in sen sib lem en te , y soplaba 
el vientecillo frió  y húm edo propio de  las m añanas 
de M ayo. Con bulla  y fiesta en tram os en  los cam inos 
que com parten  las fértiles huertas de aquella  vega, 
cerrados p o r sau ces, zarzales ó a lm eses, y despues de

( I )  T éase  ( I  núm ero  a n te r io r .
(S) M an an lla l cé leb re  p o r  la  p a r» ,»  <je su s  a ¿ u a s ,  a u n q u e  « -  

ca w - E í tá  sobrff la  o r il la  Iz iia ierda  del n a r r o  e n  u n  lu g a r am e- 
n is la jo , y  se  dice q u e  l* b ien ilo  si;» a g u a , „  
p iU n  d e  íc t i t lc la .  C h a te a u h r .a a a  co m em ú  a lli d  ú l t im o  ^ b e n c e r -
ra ft.  I

varios rodeos por aquel frondoso laberin to  llegam os 
á  la  c r v i  de  los c a rn ic e ro s , m onum ento  cuya h isto­
ria  n os reservam os para  o tro  lu g a r , tosco y  sencillo, 
de  piedra de Síerra-E lvira, p in tado todo de a lm agra  en 
o tros d ia s , ahora revestido de llores y  verdura , y 
a lum brado  por u n  farolillo de  re ja s ;  m onum ento  que 
á  pesar del rom anticism o d e  sus trad ic io n e s , de su 
apacible y m elancólico re tiro , y  del respeto  que in> 
funde en  aquellos sitios som bríos, está destinado á 
presenciar escenas de  san g re , com ilonas y  b o rrache­
ras. P o r  la solem nidad del d ia  se le  habia adornado  
con g u irn ald as de  rosas y lir io s , de  m astranzos y 
gayom ba, y los hab itan tes y panii>guados d e  los ven­
to rrillo s inm ediatos hab ían  fo rm ado  cerca de  su  pe­
destal una  especie de  sala con ram age y  m aleza, d o n ­
de se dal>a culto  a Baco la rg am en te , e n tre  ru idosas 
carcajadas y desenfrenados cantares escitados i>or el 
m osto . M aestra com itiva fu e  recibida con  ap lauso , y 
aun  inv itados por la tia  Tarasca m ataron  los mozos 
el gusauo  con abundosos trag o s de ag u ard ien te  y  b u ­
ñuelos liirb iendito . Tiem po es de  ad v ertir  que  n o té  
sorprendido , á ta  separación de ta n  am igable  co m ­
pañía, que varios de los caritorvos nos siguieron sin  
ab andonar sus capas ó capotes, despues de  haber sido 
llam ados en  particu lar por Joseillo .

E ntram os por e l portillo de  G ra c ia , con una  e s tre ­
pitosa fiesta que la tia  T arasca , Joseillo y todos a n i­
m aban m as que n u n c a ; pero todo  se fue apagando 
conform e ütravesábam os la poblacion , do rm id a  y a lu m ­
brada  solo por la  m oribunda luz de a lgunos fétidos 
pábilos de  los faroles con quienes el sereno hab ia  sido  
mas pródigo. Al atravesar la  plaza de  B ibarram bla 
los hom bres todos se d isp e rsa ro n , y a u n  la  tin  T a­
rasca con  otras an cian as, dejando m i ú n ic a  persona 
para v igilar el coro de  angeles que m e seguía. Tem í 
entonces fo rm alm en te , pues palpaba que m i aQcion d 
los bailes me conducia tal vez á u n  desenlace poco 
ag rad ab le ; pero a len tado  po r R o sa , q u e ,  volviendo 
hacia m f sus herm osas p u p ila s , quería  in sp irarm e 
confianza y  resignación , seguí por el torcido Z acatín , 
sin  que pareciese la  gente h asta  llegar á  la  plaza , que 
fundada sobre el D arro  (3 ), ha sido te a tro  de tan tas 
y  ta n  variadas aven turas. A llí form óse o tra  vez la 
co lu m n a , a lgo  dism inuida sin  em b arg o , y tom am os 
la carre ra  arriba. E n to n c es , quedándom e algo re tra ­
s a d o , entablé  el diálogo siguiente con e l Tagarote.

— « D im e, Joseillo , ¿qué tram o y a  tienes e n tre  m anos 
esta n oche?  Ya sa les , ya  e n tr a s ,  ya  s ilb as , ya cuch i­
c h ea s; te  pierdes, vuelves con o tros que ó su vez d e s ­
aparecen : u n as veces c a u la s , o tros m andas c a lla r ... .  
¿Desde cuándo ta n ta  reserva co n m ig o ? .... E sta  noche 
ya me tien es iticom odado .»

— «Con oslé na ita  ze piié jilvaná (rep u so  el terne 
sonriyéndose); ziem pre el m cz m ito , a v izo ran d o , y 
rnaz zen tio  que las perdises.... Le jsb la ré  á  oz té  d a -  
rito,^ zín  m ú iic a ;  to p la ta ,  como se jase  e n tre  ca- 
m aras. Pué  zeñor , el tío  C orachas j-egó m ientras el 
Ja leo , y  me avizó pá que con  unoz am igoz fueze á 
ayudaye a m enea  dos cargas de aoio . Y o , aunque  

(3) La plaza nuera.
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z a b ia , como platicam os allí a la n te ,  que  aquellos so- 
Diches é  la ca ye  r ia l  ib an  á arm a trem o lin a , fu i pá 
ayá, y  d i de  ojo á la comae í  señalando á  la  Tarasca) 
pá  que  eotretuvieze el negocio , y me largué. Vi loz 
géneroz , me jisieroo t i l i a ,  y  loz tom é to itos po un  
tan te o ; que grasias á D loz tengo quien loz apande, 
oí el t i r o ,  y ya vozté que  yegué á tiem po. L uego le 
i je  á  la  com ae que podíam os con el Jaleo .... y ...  me* 
telo . T am é  á loz cam arás é la  c ru  é los carnisproz, 
y  á D ioz grasias ya está  to ito  en  poer de  on  Cañuto 
T ra m p a .»

— «A cabáram os!... Y supuesto  que ba pasado el pe­
lig ro , vam os á  llegar p ron to  á  la fuent<*, donde es 
preciso que rean ia ies la g e n te , y  que  esto no se acabe 
por d o rm iru o s .»

E n esto cruzábam os e l ú ltim o puente de  la ciudad 
que  oprim e al rio  de  las a renas de o ro , y  sin  ecbar 
siquiera una  m irada á los torreones carcom idos de la 
A lbam bra que coronau su  orilla  izquierda , tunianios 
las serpeadas cuestas que conducen á la tan  decantada 
fuente. C uando llegam os á la  plataform a rodeada de 
á lam o s, z a rz a le s , y e d ra , sauces y avellanos, donde 
corre  el modesto m an a n tia l, nos encontram os ocupados 
los asientos por o tra  alegre b an d ad a , y de term ina­
m os seguir basta la fu e n te  a g r i l la .  Luego que liubi< 
m os llegado tom am os u n  re frig e rio , y  com enzo ei 
baile  sobre la  verde alfom bra.

L a m añana estaba herm osísim a : u n as ligeras nu> 
becillas que  descansaban sobre los cerro s, donde se 
cree que  estuvo la  an tigua  A slíp u la , se levantaron 
m ecidas por el viento y enrojecidas con los rayos del 
so l, como estopa ardiendo arro jada á merced de las 
b risas ; todos los pájaros que bab itau  la s  o rillas deí 
rio  can taban  aco rd e m e n te , y los avellanos y los á la ­
m os se m ecian á im pulso del au ra  de la m añana. A 
nuestros pies p rincip iaban ya á moverse los labradores de 
los cárm enes , situados en  las escarpadas m árgenes del 
río  que allí vá oculto  en tre  la verdura y  casi sin  agua.

Las m uchachas luego que se m ira ro n  tan  pálidas 
y ojerosas por la m ala n o c h e , luego que  se sintieron 
sin  fuerzas para b a ila r, s iu  pulm ón para  g r i ta r ,  y sin 
a lien to  para  con testar á las insinuaciones de su s aman* 
t e s , em pezaron ellas m ism as á desñlar en  conform idad 
c o a  las v ie ja s , en  o tras ocasiones tan  m aldecidas, vol­
viendo m u s tia s , cabizbajas y silenciosas á sus hogares.

T al fu e  la  fu n c ió n  con que  se solem nizó la  crua  
de M ayo , función notable  y fecunda en  consecuencias, 
poej á m as del con trabando  que se in tro d u jo , del 
m ayor consum o que tuvo  el tab e rn ero  , de algunas 
sáb an as , colchas y pañuelos que se cham uscaron con 
el tiro  (agenas e ran  las m as), de ios palos y  de 
o tras  no m enos lau d ab les: a lli se ajustaron  la s  bodas 
de Joseillo y la Rosa , h icieron las paces el Canario 
y su  c u y a ,  se estrecharon los anillos de tos cora/.o- 
nes de M iuuta y la E stre lla , L enteja, ta C hiqu ita , Clara, 
Pedro  el S a s tre , la  P a c a ... .  D ejaré aq u í la p lum a, 
porque ¡a C r u i  de M a yo  con sus consecuencias va 
siendo para t í  caro  lec to r, u n  artícu lo  m as pesado 
que la cruz  de  P u er ta -C erra d a .

i .  G IM ENEZ-SERRANO.

tH S C n iP C IO N E S  EN  KL U O N A ST EB IO  D E  V ILLA N Ü EV A  D E 

CA NGAS D E ü " i I S ,  EN  A S T C P IA S . ( l )

S. M artin  con el favor de  Theodom lro rey d e  los 
Siievos que  ocuparon la Galicia y  las A s tu r ia s , fu n ­
do es v e rd a d , varios M onasterios bajo la  regla  de 
S. Benito á m itad  del sig lo  V I; y  a tend iendo  á  que 
la arqu itec tura  de  esa iglesia m onasterial presenta m u ­
cha an tigüedad  y  analogía con la española an tigua, 
no estaría  del todo fuera de razón qu ien  juzgase 
aquel uno de los p rim eros, no  lejos del m onte Sue- 
v e ,  pero d e  los m uchos que  entonces se fundaron: 
aunque con m ayor sum a de razón p a ra  juzg arle  del 
siglo V I I I ,  ya p o r los heroicos sucesos d e  que  fue 
tea tro  aquel suelo clásico del valor y  lea lta d , ya por 
las c ircunstanc ias que adornan ese género de orden 
arqu itectoL ico , debo desechar una ¡dea sin  o tro  apo­
yo que  el que sum in istran  las fo rm as y  costum bres 
de los tiem p o s, por o tras mas exactas que hab lau  al 
observador m as que las congeiuras bistóricas hijas 
de la im aginación. P o r ocasion de haber fijado el R ey 
P d a y o , y  suceso res, su  C orte y residenc ia  en  el m is­
mo punjo  que por su  fortificación n a tu ra l les pro­
porcionó el tr iu n fo , a l paso que les ofrecía seguridad, 
y aun  g ra to  recuerdo , n a tu ra l era se ocupasen de la 
erección de m onum entos que  perpetuasen la m em ora­
ble victoria que  unos pocos valientes alcanzaron sobre 
u n  enem igo orgulloso y aguerrido  en  aquel suelo, 
m aravilloso sepulcro dei yugo agareno. D edicáronse 
por v irtud  de  aquellos p lausibles sucesos y  ocasion, 
suntuosos tem plos al triu n fo  de la  Santa C ruz, p o r­
tentoso estandarte  que  guial<a á ja victoria al glorioso 
P e lay o ; y  á  Santa M aría ,  á cuya protección encom en­
dó su  santa cau sa , á  la inm ediación de la  corte  dó 
sim bolizan la fría  g ra titu d  y  am paro  á  que a trib u y e­
ro n  el prodigioso suceso de la  salvación de la  patria- 
y yo me atrevo á Tfeegurer que  no  tiene o tro  origeií 
la  concurrencia en  rom ería á esos santuarios por m ayo 
y setiem bre. No con ten tos todavía los sucesores del 
heroico Pelayo con esa m agnífica dem ostración  e n  la 
Cueva del R e fu g io , en  las ásperas m ontañas que  re­
pitieron los religiosos ecos <le la victoria del c ris tia ­
n ism o , y  libertad  de la E sp a ñ a , llevaron la pía m e­
m oria á  la  capital de los pueblos donde se g u a rd íse  
ese ejem plo venerable para la  p o s te rid ad ; alli con mas 
grandeza alzó F ruela  1 por los años 7 7 7 , o tra  iglesia 
ai triu n fo  de  la C ruz dcl .Salvador; y  la m aravillosa 
C ruz obra  de  los Angeles v in o , engrandeció y honró 
á esos pueb los, dechado de fid e lid ad , eu  tiem pos del 
casto Rey, queriendo v iv ir en tre  ellos; su  aparición fue 
el prem io y  la  señal de  la m as gloriosa restauración 
de  la católica E sp añ a; es el estandarte  triun fa l de 
los a stu rian o s, su  hoora  y p rez; fue po r liu , el p r in ­
cipio de toda buena obra en tre  los españo les, y  lo 
es en  esa lápida que m e o cu p a , de  la  Cruz Angélica, 
el m onogram a.

J o s é  M a r ía  ESCANDON.
<i) V éase e l  D úm cco an te r io r .
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ESCUELA IT A U A N A .

íl y

sf- O , V  C '

(Sacra Familia Tulgaimeote llamadi la Perla,—Por Rafael de nrvioo.)

E sta  (lenorainacioQ no es debida, com o sucede ge­
neralm en te  , á la  representación de  un  objeto notable  
en  el c u a d ro ; viene de  Felipe IV que al verlo escla- 
inó: 1 H é aqu i la  perla de  m is cuadros I Se puede no  
adop tar enteram ente  la opinion del M onarca , pues este 
cuadro  no  es considerado como el m ejor del R eal 
M useo, n i como e l m as precioso que haya hecho R a­
fael. Kl colorido es agradalile aunque un poco oscuro ; 
la  V irgen tiene cod una  m ano al n iñ o ,  que está 
m edio sentado sobre una  de  sus ro d illa s , teniendo 
la  pierna izqu ierda apoyada en  la cu n a . San Ju an  
le  ofrece eo su  pellica varias fru tas^  que el n iño  va 
á to m ar, m irando al m ism o tiem po con sonrisa á su 
m adre como para pedirla perm iso. E sta  le contem pla 
am orosam ente , y tiene el brazo Izquierdo apoyado 
sohre la  espalda de  Sant? A n a , que está  a rro d illad a

ju n to  á ella com o em bebida en  agradable m editación: 
á lo lejos está S. José en tre  unas ru inas.

Este cuadro  que pertenece á la  época de la tra n ­
sición del segundo al tercer estilo  de  R a fa e l,  fu e  de 
Carlos de G o n zag a , D uque de M an tu a , qu ien  le  ven­
dió en  1628 á Cárlos I  R ey de In g la te rra ; á la m uerte  
de  este soberano lo adquirió  , para  Felipe IV , Don 
A lonso de C árdenas, em bajador de España. E stuvo  
en la sacristía  del R eal M onasterio de  S. Lorenzo 
del Escorial desde alli pasó a l Real Museo 
de P in tu ras de M a d rid , y  está colocado con  el 
num ero 726, Ha sido grabado p or J . B. M oró; J .  B . 

A rm and  ’ y  litografiado en  con to rno  por

T iene de a l t o s  pies y 2 pu lg ad as; ancho 4  pies, 
1 p u lg ad a , 6 líneas.
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NOVELAS.

[HoTcla original)

A MI AMIGO D. ÍGNACIO MARIA ARG OTE.

I .

Eu u n  pequeño pueblo de la  provincia de A lican­
te , se celebraba la ip e r tu ra  de  una  m agnífica fábrica 
d s  p añ o s, que e l  caballero  Mr. F reischer acababa de 
estab lece r; los oficiales destinados á esta nueva fá ­
b r ic a ,  las aldeanas y Jos a ld e an o s , celebraban á  la 
m  la apertu ra  de  este establecim iento que  tan tas 
u tilidades iba á rep o rta r  á todo  el Tecindario. Don 
Francisco  Ibarra  d irec to r de  la  fá b ric a , y  su  esposa 
D oña  Ju a n a , concurrieron tam bién  á estos regocijos, 
en  los que  tan ta  pa rte  deb ían  tom ar por se r  de los 
m as in teresados; todo  e ra  jú b ilo  y a leg ría , las aldea­
nas b a ila b a n , Jas personas respetables y  los «aballe- 
ros convidados tenían en u n  departam en to  u n  m ag­
nífico a m b ig ú , y ju g ab an  a l  tresillo  y al e ca rte : el 
pueblo todo y  los C ab alleros, d isfru taban  ind isíin ta- 
m ente  de Jos regocijos y d ivers io n es, preparadas por 
Mr. Friescber para la inauguración  de su  fábrica.

— B uen establecim iento, Sr. Ib a rra , deeia un  Ca­
ballero á el d irector de  la  fá b ric a , buenos pesos se 
babrá gastado  en  él M r. F riescb er, pero ya los reco­
gerá  d u p lic a d o s ; i qué m agnilieos telares! p ron to  ten­
d rán  que envidiar los paños de  Ing la te rra  y  F rancia , 
á los de la  nueva fábrica de  la  provincia de A licante.

—S in o  fuera por esa m ald ita  m anía de  qu erer ser 
e n  todo  estran g ero s, bien sé yo que esta fáb rica  h a ­
bía de hacer progresos ráp id o s , p ero ....

—No im porta cab a lJero , decia o t r o ;  con uo d i­
rec to r com o el Sr. Ib a r r a ,  y  con ta n  buenos oficiales 
como los que  M r. Friescher tie n e , y a  el m érito  de 
tu s  tegidos abogará esa que  d o  es m a s  que  una 
m a n ía , y  conocerán Jos estrangeros que  para  nada 
bueno los necesitam os.

E stos y  o tros varios razonam ientos se oian en  boca 
de los que  asistían  á  aquel co n v ite , que  podem os 
aunque im prop iam en te  llam ar artístico .

C oncluyeron los regocijos y cada uno se fu e  r e ti­
rando á su  dom icilio.

-M u c h a s  ganancias, Mr. F r ie sc b e r , decian  todos 
al re tirarse.

— Gracias caba lle ros, contestaba el francés.
M archáronse todos, y  e l direcloc Ibarra  y su esposa 

se re tiraron  tam bién á  su  casa ; era este  u n  m a tr i­
m onio  de  Jos que suele haber p o co s, honrados, afa­
b le s , cariñosos, m odelo de v irtu d  y  fidelidad conyu­
g a l;  dos hijos e ran  el fru to  de este feliz m atrim onio , 
y  am bos e ran  los ídolos dei p u e b lo , por su m odes­
t ia ,  por su  afabilidad y  por la buena educación que 
les hab ían  dado sus padres. L a m ay o r, n iña  de unos 
ocho a ñ o s ,  e ra  p rec io sa , v iva, afable y tan  c a riñ o ­
s a ,  que cualquiera desgracia le hacia d e rram ar ab u n ­

d an tes  lág rim as ; era a l m ism o tiem po ta n  caritativa 
que  m as de una vez habla á  h u rtad illas de sus padres 
socorrido  con  las provisiones d e  Ja despensa d e  su 
c a sa , la m iseria y  estrechez de  algunos infelices a l­
deanos. Todo era bello en aquella  tie rn a  n iñ a ;  á una 
cara an g elica l, un  cuerpo esbelto  , u n  sem blan te  m o­
desto  y  r isu e ñ o , acom pañaba u n  corazon puro  y  un 
alm a sensible y  natu ra lm en te  v irtuosa. No había pe r­
sona q u e  no  se prendase de  ella , y  que  n o  adm irase 
e n  su  tie rna  edad , u n  corazon tan  j u s to ,  y  u n  ta ­
lento  tan  despejado. F n  la narración  d e  esta h isto ria  
tendrem os ocasion de  a d m ira r  las bellas p rendas que 
d istingu ían  á  esta preciosa n iñ a , d igna de una  suerte  
mas feliz que la que alcanzo'. El o tro  hijo del d irec ­
to r  de  la  fábrica  llam ado Jo  é ,  era tam bién  en  es- 
Irem o a ta b le , pero do tado  de un carácter a ltan e ro , y 
de una  inflexibilidad de  corazon, que solo la educa­
ción pudiera fo rm ar de él u n  hom bre honrado v  so­
ciable. •'

E sta  fa m il ia , aunque  de m ediana fo r tu n a , bahía 
vivido siem pre  con d escanso , socorrida con el sueldo 
que habla d isfru tad o  el m arido  com o d irec to r de  o tra  
fábrica  de  paños establecida en la villa de Aícov- 
la  ru ina  de esta fábrica y  el establecim iento de  Ja 
de  M r. F r ie s c h e r , h icieron varia r d e  dom icilio  á 
esta fa m ilia , y  venir el Ibarra  á d ir ig ir  la nueva 
fabrica  a u istane ias de Mr, F riesch er. que conocía r  
apreciaba ios conocim ientos del d irec to r en  las hila , 
z a s ,  tegidos y  tin te s  de  la lana.

Con tan  buen d ire c to r , con los grandes capitales 
de  exisiencia , y con Jos buenos ofidaJes que se ha 
b ia hecho ven ir. Me. Friescher, in ten tab a  rivalizar coa 
las fa b n c js  m as acreditadas del reino, y  com petir con 
las estrangeras. Em pezáronse los trabajos con buen 
é x ito , los tegjdos se d e sp a ch a b an , los telares no  ce 
saban de trab a ja r , y todos los dias había necesidad de 
aum en tar el núm ero  de  los operarios . cada d ía tom aba 
m as increm ento  y  por m om entos adquiría  fam a la  nue 
va fábrica  de Mr. F riesc iie r; pero esta fam a y  acen 
tacion fue m uy p asag era , y al poco tiem po empezó á 
d e ca e r; sem ejante á  u n  fuego fátuo que  b rilla  sin  
a lu m b ra r ,  e l crédito  de la fábrica subió á e l m as a l-  
to  puesto y cayo' despues precipitadam ente, sin  que se 
pud iera  rem ediar su  c a id a ; e l desdichado francés tu  
vo a poco que despedir m uchos de los operarios v 
por u ltim o que  cerrar la fábrica. ’

Con ta n  in fausto  acon tec im ien to . Ja buena familJa 
del d irec to r tuvo que buscar nuevos medios de subsis 
ten c ia , se pensó en  m archar á V alencia, en volverse 
a Alcoy y por ú ltim o á M adrid, donde se  hallaba una 
herm ana de Dona Ju a n a , a cuyo lado  podrían  vivir 
con algún m as descanso; em prendióse con efecto  el 
viage o M adrid, y tuvieron que despedirse y abando­
n a r  a el desdichado Mr. Friescher y  á aquellos pobre» 
y bondadosos a ld ean o s , que no  pudieron m enos de 
llo rar am argam ente la  pérdida de una  fam ilia ta n  hon­
r a d a ,  tan  carita tiva  :y ta n  am able.

—E l cielo os conceda mas suerte  en  o tra  em presa 
M r. F rie sch er, y  si alguna vez puedo aliviar en  aleo 
vuestra desgracia, contad siem pre con  mi cariño . Adiós
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J a a n , adiós buenos y  honrados a ld ean o s , vivid felices 
y  contad siem pre con  mi e te rn o  agradecim ien to . Las 
aldeanas besaban llo ran d o  á los hijos del honrado di> 
rec to r, y  la  inoccnCe y  cándida A m alia lloraba am arg a­
m en te  tao  inesperada separación. Este es el único  ga la r­
dón  gcaeralm sn te  concedido á  la v irtud  y á la h o n ­
r a d e z ;  el apcedo general es la  nuestra  m as palpable 
de  las buenas p re n d as , m ucho  m as cuando  se halla  
represen tado  po r personas sencillas y genera lm en te  
v in u o sa s , como sucedía  con estos a ldeanas.

D esde este m om ento em pezaron  ya las angustias, 
la s  desgracias y les pesares á a b ru m a r y en iristecer á 
« sta  desventurada fam ilia . Separados del tra to  senc i­
llo  y franco  de las aldeas en  que casi siem pre liabian 
v iv id o , y  que e-s á ellos tan  n a tu r a l , y  poco acos­
tu m b rad o s po r lo  m ism o á la s  infernales in trig as y 
vida relajada de la  corte, hubieron de su fr ir  m uchos 
sinsabores en ella , y  jam ás h u b ieran  podido acostum ­
brarse  á su  tra to . T an  diQcil es variar las costum ­
b re s ,  so b re to d o  en  personas ó pueblos ya  adu ltos.

U n  cu arto  segundo  de una  casa decente en  una 
de las calles principales de  la  c o r te ,  d o n d e  vivía D o­
ña T om asa, dio alojam iento  proporcionado á la fa m i­
lia  del d irec to r. Los prim eros días se pasaron s in  in ­
com odidad , m edian te  los pocos cuartos que había de 
csistenc ias, de  los c u s ie s e n  poco tiem po se  dio c u en ­
ta  en tre  Doña Tom asa y a lgunas de su s a m ig a s ; pe­
ro  esto se acabo com o se acaba todo lo que  g a s tán ­
dose no  se repone, y fue preciso ya tra ta r  de  buscar 
recursos para  poder s u b s is ti r ;  en  la  honradez de esta 
fam ilia  no  cabia valerse de ios m edios indecoro­
sos de subsistencia de que  por desg rac ia  tan to  a b u n ­
da la  corte; hubo jugadores que  le  ofrecieron ponerle 
casa y pagarle  lo  suflcientc para  vivir con com odidad 
y  aun  con  esp lendidez, si les perm itía  ten e r una  ca­
sa de  juego que con  todas las apariencias de una 
cu lta  so c ied ad , fuese en  realidad  u n  g a r ito  que no 
se dilerenciase e a  nad a  de los m as indecentes de  la 
corte . E n corazones puros y v irtu o so s, jam ás caben 
pensam ientos n i hcelios viles y  nefandos; pueden pe­
re c e r ,  se r ju g u ete  de  la  fo r tu n a , de la envidia  y de 
las p asio n es , pero nunca com eterán uua v illan ía ; asi 
que todos estos planes fueron  desechados p o r  la fa­
m ilia del d irec to r, con la  altivez que  in sp iran  la  hon­
radez  y la  v irtud .

L a  corte  no es para  corazones puros y v irtuosos 
com o el de  Ib a rra  y su  fam ilia , asi como las bellezas 
de  la n a tu ra le z a , el sol que rie  en  u n  cielo puro  y 
se re n o , ios a lfom brados v a lle s , las pintorescas coli- 
ñ as y todos los dem as encantos de  nuestra  m adre na­
tu ra lez a , LO son  para  corazones im p u ro s , sino  para  
los que  tienen u n  alm a sencilla y v irtuosa. L a corte  
es u n  m undo bastante díQcii de com prender, y  en  el que 
casi siem pre triu n fa  la infam ia de la virtud , y  las acciones 
perversa.s de las b u enas y ju stas . L a  virtuosa fam ilia 
del d irec to r no  podia sufrir u n a  vida tan  d ifere iue de 
la  que  hasta entonces había d isfru tad o , y  m ucho 
m enos podia adoptar u n  m edio do subsistencia que 
repugnase á su virtuoso corazon; en situación tan  a n ­
gustiosa pensarou volverse á A lica n te , doade poseian

a lgunos b ie n e s , y  vivir m ejor alli reducidos á lo  que 
h o nradam en te  pudiesen g a n a r ,  que  perm anecer en  la 
corte  y  ten er que e leg ir u q  m edio de subsis tenc ia  in ­
decoroso. Todo estaba dispuesto para  el v iag e , c u an ­
do u n  acontecim ien to  estrao rd inario  vino á d a r  el ú l­
tim o golpe del in fo rtu n io  á esta  fam ilia desven turada; 
el padre que era el único  c o n su e lo , el ú n ico  apoyo 
de todos, cayó postrado en  cam a con u n as fuertes ca­
le n tu ra s , que  en  breves dias le condujeron a l sepul* 
ero. Kste nuevo g o lp e , tan  inesperado y tan  te rrib le , 
puso colm o á  la série de  desgracias que  h ab la  esperi- 
m entado la infeliz D oña Ju a n a , y con e lla  su s desven­
tu rados hijos. Ya no  se  pensó en la  p a rtida  á A li­
c a n te ,  p o rque  «o podrían  vivir en él con lo poco 
q ue  poseian , y  p o rque  la  casi repen tina  m u e r te  da 
un  esposo y de u n  padre tan cariñoso  y  tan hon rad o , 
habia herido  de ta l m odo su s a lm a s , que  po r m ucho 
tiem po perm anecieron en  u n a  in ac c ió n , que  podría 
caracterizarse  de  dem encia  ó de estu p id ez ; la desdi- 
cliada D oña Ju a n a  estuvo loca una infinidad de  d ías , 
y  la  tie rna  A m alia , la  inocente huérfana , dem asiado 
sensib le para sopo rta r tan ta  desgracia, cayó en cam a 
agoviada con unas calen turas nerviosas d e  la s  que es> 
capó m ilagrosam ente. L loraba la  inocente n iila , y a u n ­
que su razón no podía com prender lo am arg o  de su 
situación , su  corazon en trañab lem en te  cariñoso  no po­
dia soportar la  pérdida terrib le  de  u n  padre ta n  am a 
ble y  bondadoso.

—Si a i m enos e l c ie lo , so lia  d e c ir , ya  que quiso 
u n a  v íc tim a , ya  que  juzgó  necesario  castigar la  m a l­
dad  de esta m i desventurada fa m ilia , hub iese  elegido 
a la  m as in ú t i l ,  á la m as m iserab le , en to n ces yo 
bendeciría sus decretos, y dejaría con gusto  esta  vida 
por que  mi padre viviese y m i fam ilia pudiese subsis­
t i r ;  pero m i p a d re ,  el único  consuelo de  una  fa m i­
lia desven turada, el que solo podia endulzar lo  a m a r­
go  de nuestra  situación  , u n  pad re  ta n  am an te  de  sus 
hijos ja h !  perdonadm e señor que no  se lo que d igo , 
pensad que  es m uy c ru el y dolorosa la  pérd ida  de 
u n  padre querido.

— No os allijais tan to  Señorita, le  decia u a a  in ­
feliz m uger que  com padecida de  su s desgracias la 
asistía  v o lu n ta r ia m e n te : el cielo que todo lo  sabe 
y lo  penetra lo  ha d ispuesto a s i ,  y  e l sabrá rem ediar 
vuestras desgracias; fiad en  su  bondad y  en  su  ju s ­
ticia.

—S i : estoy resignada con su s decretos, confio en 
su  bondad que no  de jará  abandonada y sin  recursos 
á esta infeliz m u g e r ;  pero dejadm e llo ra r  la pérdida 
de un  padre  el m as c a riñ o so , el m as am able  y el 
m ejor sin  du d a  de todos los p a d re s ; el cielo me dé 
va lo r para  soportar tan ta  desgracia.

No pudo decir m as, el llan to  abogó su  voz, y lán ­
guida y  sin  a lieuto, dejó caer su  cabeza herm osa sobre 
la a lm ohada; su  rub ia  cabellera d e s tren z ad a , caía en 
nudosos rizos sobre sus raegíilas de coral, y la  b lan ­
cura  de su  tez  hacia resaltar m as la h erm osura  da 
sus negros y b rillan tes ojos. N unca habia estado A m a­
lia  m as in teresante; su  acerbo d o io r parecía d a r  ma» 
realce é su  h e rm o s u ra , pero la  infeliz Am alia habia
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recibido u n  golpe te rr ib le ; la m uerte  de un  padre que< 
rido  y que  tan ta  fa lta  les hacia en  las c riticas circuns- 
taocias en  que  se  lia llab .ia , fu e  u n a  desgracia ta n  g ran ­
de que descom puso toda su  delicada orgnnieaeion ; y no 
teniendo b as tan te  serenidad para  su frir  tan to  m a l ,  se 
entregó coa  csc 'isoá los delirios y  á  el dolor m as p ro ­
fundo .

E& ta n to  que  esto pasaba con la  infeliz h u érfana , su 
m adre que  iHtbia vuelto á su juicio  despues de a lg u ­
nos d ia s ,  se iiallnba e n  la sala inm ediata tend ida  
en  una c a m a , esperando p or m om entos que finali­
zase su  existencia ; u n as fuertes calen turas cerebrales 
liabian sucedido á aquella  enágenaoion m e n ta l , y  la 
n fe liz  D oña Ju an a  apenas daba señales de  v id a ; el 
doctor que la  asistía  la  había ya d esahuciado , m an d an ­
do  al m ism o tiem po que  nada digesen á la  pobre 
A m alia.

E l mal se fue agravando por m o m entos, y des- 
' pues de  haberle sum in istrado  los ú ltim os consuelos 

de la re lig ió n , d irig ió  pocos m om entos antes de es­
p irar estas palabras á Doña Tom asa que la  asístín:

— Querida h e rm an a , le  dice apretando  convulsiva­
m ente la  m an o , voy á m o rir ;  d en tro  de pocas horas 
no ex istiré ; y m i a lm a ir* á un irse  con la de  mí 
querido esposo; pero dejo en este m undo  de engaños 
y  de perfldias dos hijos in o cen tes , s in  mas am paro 
que  el c ie lo , n i mas defensa que  su  buen corazon 
y la educación esm erada que  les he  dado : sé tu  su 
n o r te ,  su  guia , dirígelos siem pre por el «am ino de 
la virtud  y la  honradez ; acuérdate  que  tu  herm ana 
próxim a ya al sepulcro te  lo  encarga, y  que  te  lo 
ruega  con lág rim as de  d o lo r: cu ida sobre todo de 
m i A m a lia , de  esa tie rn a  flor que va á ser com batida 
por los huracanes del m u n d o , r  que sin  tu  apo3'ó  y 
el del C ie lo , perecerá e n tre  el lodo. E l Dios d e  Jos 
hom bres que prem ia las acciones v irtuosas fe hendi- 
c i r á , y yo confiada en tu  c a r iñ o , ten d ré  resigna­
ción y  esperaré sum isa los decretos de  la  P rov i­
d encia.

Pocos in térvalos hab ía  teu ido  Doña Ju a n a  tan  la r ­
gos como este n i de  tan ta  se ren id ad ; pero era preciso 
cum plir con este san to  d eb er, y el cielo le había 
concedido el tiem po que necesitab.i. Pocos m omentos 
despues espiró, ahogandase en sus labios estas tiernas 
palabras .

— Queridos h ijo s , huérfanos in felices, balieis per­
dido el padre m as hon rad o  y am o roso , y ahora per- 
deis una  m adre que tan to  os q u iere : el Cielo lo ha 
dispuesto a s i ,  cúm plase su  divina v o lun tad . No ol­
vidéis nunca m is co n se jo s, y  viviréis felices en la 
t ie r r a ,  para i r  á gozar despues de  la m ansión  de los 
ángeles: y  tu  Señor que  todo lo d irig es y lo pene­
t r a s ,  haz que  sean ju s to s  y v irtuosos.

U n ap retón  convulsivo que dio á  la m ano de su 
herm ana fue el ú ltim o  esfuerzo qne  hizo.- m u rió  bas­
ta n te  tran q u ila  y  resignada, porque la virtuosa Doña 
Ju an a  ignoraba la suerte  infeli'. que  en este m undo  
había de  caber á sus desdichados h i jo s ,  é igno­
raba tam bién  la  m ala índole  de  la in fam e Doña 
T om asa.

C uantas desgracias se reú n en  á veces en u n  solo 
ind iv iduo , cuautos sinsabores no ofrece la  vida para 
Iot que nacen con  un s in o  desgraciado ; hem os visto 
á  la  pobre Amalia perder su fo r tu n a , su  bienestar, 
su  p a d re , su  m adre in fe liz , y quedar abandonada  en 
el m undo  sin  o tro  am paro  que el d e  una tia  in m o ­
ral y  perversa. ¡C uán tas desdichas n o  sufrió’ despues!
I cuán tos pesares no la agovíaron! ¡ parece que  la  m ano 
de la  Providencia puso em peño en probar su v irtud! 
pero todo lo sufrió  con estrao rd inaria  constancia.

D ispusiéronse los funerales de  D oña Ju a n a  con 
el m ayor sigilo y  reserva, á fin de  que  la infeliz 
huérfana no  supiese nada de  cuan to  pasaba. Todo sa ­
lió  b ie n ,  y  al dia sigu ien te  por la m añana  fu e  se­
pultado su  cuerpo en  el cem enterio , cerca de  la tu m ­
ba de su esposo.

M uchos d ías se pasaron s in  que A m alia pudiese 
levantarse de  la  c am a ; pero  a l f in ,  m edian te  las 
d iligencias del m édico pudo v e rificarlo , au n q u e  en  
estrem o déb il y  delicada. Fingióse po r el p ron to  que 
su  m adre  había sido tras lad ad a  á o tra  c a sa , que 
ten ia  m ejores proporciones para cuidarla  con  el es­
m ero que exigía la gravedad de su  situación . Con 
este  a rd id  fueron  poco á  poco in form ándola  de  la 
m uerte  de  su  desgraciada m adre.

S in el aux ilio  de  la  P rov idencia, n o  hubiera podido 
la  tie rn a  joven su frir este  segundo g o lpe, aun  reas 
te rrib le  que  e l p r im e ro ; pero la  m ism a m ano que 
d ispone los d isg u s to s , da  casi siem pre la resignación 
necesaria.

Bien joven em pezó á e sp e rira en ta r  los sinsabores 
de la vida , y  con indecib le  tiran ía  le fue la  suerte  
acom ulando  desgracias la s  m as terrib les. De diez 
años se  ha llaba  ya sin  p a d re s , sin  auxilios y  e n ­
tregada  sin  tim ó n  a l to rm entoso  raar de la  vida.

—E l cielo me ha hecho d e sg rac iad a , solía decir, 
para  p ro b ar sin  duda m i resignación, cúm planse sus 
sag rados decretos.

C ualquiera que  haya leido  h asta  este p u n to ,  es» 
tra n a rá  que  nada hayam os d icho  de Doña Tom asa 
que ha hecho b as tan te  papel e n  el discurso  d e  esla’ 
h is to r ia ; pero liay caractéres y personages que e l co­
razon  se niega á describ ir y que la  plum a no  quiere 
rep resen tar. H ay alm as ta n  in m u n d as y  tan  viles, que 
d eb ieran  h a b ita r  m ejor en el cuerpo de uua  paútera 
que  en  el de  u n  ser racional. P o r esta causa hemos 
d ila tado  esta descripción, que suprim iríam os de b u e ­
na g a n a ,  si el in terés d e  la novela nos lo pe r­
m itiese.

Doi;a Tom asa ,  h e rm ana  m ayor de Doña Ju a n a  
dio á conocer lo  perverso de  su  corazon desde sus 
prim eros años, fugándose de  casa de sus padres des- 
pues de haberles robado to d as las alhajas y d inero 
que p u d o , m archando á Valladolid con u n  ju g ad o r 
de profesion que se  había captado su am o r, si es que 
e l am o r tien e  cab ida en  corazones tan  inicuos como 
el de D oña Tom asa.

L o que  pasó con fs ta  señ o ra  en Valladolid, puede 
e l lector figurárselo  por la  eslraña m anera con que 
em prendió su  carrera ; pocos años despues la abandonó
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su  am ig o , y  do  l i a l l á a d o s e  bien en Valladolid pensó 
venirse á M a d rid , q u e ,  com o ella d ec ía , es d ia rco  
L oado, y c o s e  sabe si los peces son buenos ó d a ñ a ­
dos. E n vano su s  padres iu ten taro n  hacerla volver á 
su  se n o , y  los desdichados m urieron  con el pesar de 
ten er una  hija in g rata .

V ino í  í lá d r id  Doña T o m a sa , y  con su  garvo, 
Eu c a r a ,  y su  n a tu ra l ta le n to , logró  que  u n  an tig u o  
d ependien te  de palacio llam ado  D . Pascual d e  Be- 
D avides, hom bre r ic o ,  so lieron  y  ru m b o so , se  p ren ­
dase de  e lla  y le  diese lo necesario para vivir con  el 
desarreglo y  el despilfarro que  siem pre  iia b ñ  acos­
tu m b rad o .

K ra D oña Tom asa de buena e s ta tu r a ,  b lanca, con 
buenos o jo s , y bastan te  g rac io sa ; sus m odales no 
e ran  los m as fioos, su  t r a to  era insoportable  y  se 
l ia lb b a  do tada de  un  ta len to  vivo que  le  ayudaba 
b astan te  en sus empresas, G uslaba m nciio de  fran c a ­
chelas y d iversiones, y estaba acostum brada á g asta r 
sin  ta sa  y á su capricho .

A costum brada á una  vida tan  h o lg azan a , no  po 
d ia sopo rta r bailarse sin  recursos, y  viéndose ya de 
a lg u n a  e d a d , pre tend ió  v iv ir siem pre á su  m odo, 
aunque  fuese á costa de la perfidia y  de la in m o ­
ra lid ad . Con este m olivo liabia escrito  varias veces 
á su  h e rm ana  para  que  se viniese á su  la d o , pen­
sando sacar p artido  de e lla , haciéndola acep tar un 
em pleo lucrativo  aunque no fuese m uy honesto.

Su virtuosa herm ana sin  com prender el objeto del 
cariño  de Doña T o m asa , había rehusado  hasta e n ­
tonces sus ofertas por m otivos de  conveniencia; pero 
habiéndose encontrado  despues s in  m edios ;de poder 
s u b s is tir ,  vino á su  la d o ,  creyendo de buena fe  eu 
el am or de  su  herm ana. D e este m odo se  hab ía  l i ­
b e rtad o  hasta entonces la  biiena fam ilia  del d irec ­
t o r ,  de  las perversas intenciones de  D oña Tom asa.

E u  m anos de una  m uger tan  in m o ra l, vinieron á 
p a rar Jos inocentes h ijos de  D oña J u a n a ; la bella 
A m alia  que  tendria unos doce sñ o s , y José poco m as 
de  o c h o , am bos bien educados pero dem asiado Jove­
nes para  precaverse de  las asechanzas dei m undo. 
José á pesar de todo  no  era m uy am an te  de su  tia 
y  aunque  n iño  le  iocom adaba m ucho  su conducta  
d iso lu ta . A m alia po r el con trario , dem asiado am ab le  é 
in o cen te , juzgaba bien d e to d o s ,  especialm ente d é lo s  
q ue  com ponían su  fam ilia : am aba á su  tia  com o á 
u na  m ad re , y  se prestaba gustosa á  cuan to  le  deeia, 
con ta l que no repugnase  á  su corazon.

Siem pre sencilla  y  m odesta , jam ás había dado 
d isgustos á n a d ie ,  y aun  en  medio de j.u angustiosa 
su e rte , nunca se le oyó espresíon alguna que pudiese 
incom odar al que la oyese ;  lloraba su  desventura y 
la  lloraba am arg am en te , pero de m odo que no  afec­
tase  a n ad ie .

—¿Q ué culpa tiene el que  me escucha de  que yo 
sea desgraciada ? y hab ré  de  hacerle (ornar parte  en 
mi desventura?  n o ,  dem asiados sinsabores ofrece g e ­
neralm ente la  v ida, para que yo los au m en te  con m is 
i  nperlinencias.

D e noche en  sus oraciones pedia al Cielo por las 
alm as de su s p a d re s , y  porque protegiese su  m alh a­
dada s u e r te ; pero resignada siem pre con los decretos 
del A ltís im o , nunca se  la vela de mal sem blante; 
siem pre risueña  y  c a riñ o sa , era la  adm irac ión  de 
cuantos la v e ian , y  nunca liubo uno  que se  propasas» 
a m an ch ar su  pu reza ; á  todos insp iraba am o r y 
re sp e to , y  todos g u staban  e scu ch a rla , o ir su  d u l­
ce v o z , y ad m irar las agudezas de  su n a tu ra l U- 
lento .

Pero  tóen pronto se agotó la  lozanía de  esta  flor, 
bien presto el h u racan  de las pasiones desenfrenadas 
secó su  a lien to  pu » o , y fu e  a rrastrad a  po r la  to r ­
m e n ta , ai inm undo lodazal de los vicios. C orrom pida 
por el a lien to  im pur*  de  su  t i a ,  y  hecha juguet*  
de su  h idrópico deseo de o r o , su frió  la  inocen te  y  
cándida palom a la  desgarradora  m ano del gavilan  q us 
h iz»  pedazos su  boiior y  castidad .

L . VILLANUEVA.

a \ ü :v c i o .

Se ha publicado en estos dias ú ltim os el nuevo 
‘'fa u tta l  h iííó rico -to p o g rá fico  , .a d m in is tra tiv o  v  a r-  
i u t i c o  de M a d rid -, escrito  bajo  plan m as estenso y 
co.iform e a l cuadro  actual , por D . R a m ó n  de M'-so- 
nevo  ñom ano$ .

“ u e v a , por la s  infin itas 
alteraciones ocu rridas en la  adm inistración  y  form a 
m aterial de  la v illa , llene hoy el m ism o in te rés  qu« 
supo escHar en su prim era aparición hace doce añ o s , 
y el au to r al em prenderla de n u e v o , y  llevarla  á 
cabo con una  proligidad y e s ’nero  s in g u la re s , ha 
hecho sia  duda alguna u n  h u e a  servicio a l pueblo 
de  M adrid. > o s  reservam os p o r hoy e n tra r  en  mas 
d e ta lle s , dejando para m as adelante el hacer u n  iu i-

b ícación '^ '’ im p o rtan te  pu-

Consta de  u n  tom o ab u ltado  de tre in ta  y  dos 
Pliegos y m edio de  im p re s ió n , en  le tra  nueva 
elara  y  c o m p ac ta , papel su p e rio r , lám inas ü u »  
g ra adas en  du  ce que representan los principales 
ediñcios y  u n  plano topográfico de M adrid . Véndese 
a  i-í reales en  las lib re rías  de  Cuesta calle M ayor 
de R íos y  de Jo rd á n , calle de  C a rre tas , Europea 
calle de  la  M ontera, y  de  M onier C arrera  d e  L x  
G eronim o. E n las provincias puede pedirse po r las 
adm inistraciones de C orreos, y  lib rerías donde «  
suscribe  a l S em a n a rio .

H .4 D R ID  — t V P R B N T A  D E  D  F  c t t í o d ?
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